
EMAÚS
Hoja para facilitar la participación en la eucaristía

dominical y festiva y la comunicación en las 
comunidades parroquiales de Bailén

15 DE NOVIEMBRE DE 2020 - CICLO A
DOMINGO XXXIII DEL TIEMPO ORDINARIO

CELEBRACIÓN

Hermanos: Nos hemos reunido para par‐
ticipar en la Eucaristía en este domingo 
trigésimo tercero del tiempo ordinario, en 
el que desde hace ya cuatro años cele‐
bramos también la Jornada Mundial de 
los Pobres. Esta Jornada fue instituida 
por el papa Francisco como una llamada 
a poner nuestra mirada en lo esencial y 
superar las barreras de la indiferencia 
hacia los pobres y los que sufren.  
Desde la fe, y con la fuerza del Espíritu 
que aquí se nos comunica, es como po‐
dremos realizar gestos que dan sentido 
a nuestra vida, signos de proximidad, so‐
lidaridad y amor que tienen su origen en 
Dios y que se convertirán, con su ayuda, 
en acciones concretas, que no deben ser 
la excepción por celebrarse esta 
Jornada, sino que realmente sean parte 
esencial de la vida cotidiana de la Iglesia 
y los cristianos, haciéndonos así corres‐
ponsables de quienes comparten nues‐
tra vida y nuestro camino, llevando las 
cargas de los más débiles, superando la 
indiferencia y el cinismo. 
La parábola de los talentos, que hoy es‐
cucharemos en el evangelio, nos recuer‐
da la importancia de llevar a la vida el 
don precioso que aquí celebramos y re‐
cibimos, permaneciendo fieles para en‐
trar, juntos, en el gozo del Señor. 

Oh, Dios, que has dado a todos los pue‐
blos la misma procedencia, y quisiste, 
con ellos, reunir en ti una sola familia, lle‐
na los corazones de todos con el fuego 
de tu amor y enciéndelos con el deseo 
del progreso justo de sus hermanos, 
para que, con los bienes que generosa‐
mente repartes entre todos, cada uno al‐
cance la plenitud humana como 
persona, y, suprimida toda discrimina‐
ción, se afirmen en el mundo la igualdad 
y la justicia. Por nuestro Señor Jesucris‐
to, tu Hijo que vive y reina contigo en la 
unidad del Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos. 

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
PROVERBIOS 31,10-13

UNA  mujer fuerte, ¿quién la hallará? Su‐
pera en valor a las perlas. Su marido se 
fía de ella, pues no le faltan riquezas. Le 
trae ganancias, no pérdidas, todos los 
días de su vida. Busca la lana y el lino y 
los trabaja con la destreza de sus manos.
Aplica sus manos al huso, con sus dedos 
sostiene la rueca. Abre sus manos al ne‐
cesitado y tiende sus brazos al pobre.
Engañosa es la gracia, fugaz la hermosu‐
ra; la que teme al Señor merece 
alabanza. Cantadle por el éxito de su tra‐
bajo, que sus obras la alaben en público.

R. Habitaré en la casa del Señor por 
años sin término.
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por‐
que tú vas conmigo: tu vara y tu caya‐
do me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me acom‐
pañan todos los días de mi vida, y ha‐
bitaré en la casa del Señor por años 
sin término.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 22

MONICIÓN                            
DE ENTRADA



En lo referente al tiempo y a las circuns‐
tancias, no necesitáis que os escriba, 
pues vosotros sabéis perfectamente que 
el Día del Señor llegará como un ladrón 
en la noche. Cuando estén diciendo: «paz 
y seguridad», entonces, de improviso, les 
sobrevendrá la ruina, como los dolores de 
parto a la que está encinta, y no podrán 
escapar. Pero vosotros, hermanos, no vi‐
vís en tinieblas, de forma que ese día os 
sorprenda como un ladrón; porque todos 
sois hijos de la luz e hijos del día; no so‐
mos de la noche ni de las tinieblas. Así 
pues, no nos entreguemos al sueño como 
los demás, sino que estemos en vela y vi‐
vamos sobriamente.

SEGUNDA LECTURA                  
TESALONICENSES 5,1-6

EVANGELIO                              
MATEO 25,14-30

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípu‐
los esta parábola:
–Un hombre, al irse de viaje, llamó a sus 
siervos y los dejó al cargo de sus bienes: 
a uno le dejó cinco talentos, a otro dos, a 
otro uno, a cada cual se- gún su capaci‐
dad; luego se marchó. El que recibió cin‐
co talentos fue enseguida a negociar con 
ellos y ganó otros cinco. El que recibió 
dos hizo lo mismo y ganó otros dos. En 
cambio, el que recibió uno fue a hacer un 
hoyo en la tierra y escondió el dinero de 
su señor. Al cabo de mucho tiempo viene 
el señor de aquellos siervos y se pone a 

R. Dichosos los que temen al Señor.
Dichoso el que teme al Señor y sigue sus 
caminos. Comerás del fruto de tu trabajo, 
serás dichoso, te irá bien.
Tu mujer, como parra fecunda, en medio 
de tu casa; tus hijos, como renuevos de 
olivo, alrededor de tu mesa.
Esta es la bendición del hombre que teme 
al Señor. Que el Señor te bendiga desde 
Sion, que veas la prosperidad de Jerusa‐
lén todos los días de tu vida.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 127

ajustar las cuentas con ellos. Se acercó el 
que había recibido cinco talentos y le pre‐
sentó otros cinco, dicien- do: «Señor, cin‐
co talentos me dejaste; mira, he ganado 
otros cinco». Su señor le dijo: «Bien, sier‐
vo bueno y fiel; como has sido fiel en lo 
poco, te daré un cargo importante; entra 
en el gozo de tu señor». Se acercó luego 
el que había recibido dos talentos y dijo: 
«Señor, dos talentos me dejaste; mira, he 
ganado otros dos». Su señor le dijo: 
«¡Bien, siervo bueno y fiel!; como has sido 
fiel en lo poco, te daré un cargo importan‐
te; entra en el gozo de tu señor». Se acer‐
có también el que había recibido un talen‐
to y dijo: «Señor, sabía que eres exigente, 
que siegas donde no siembras y recoges 
donde no esparces, tuve miedo y fui a es‐
conder tu talento bajo tierra. Aquí tienes lo 
tuyo». El señor le respondió: «Eres un 
siervo negligente y holgazán. ¿Con que 
sabías que siego donde no siembro y re‐
cojo donde no esparzo? Pues debías ha‐
ber puesto mi dinero en el banco, para 
que, al volver yo, pudiera recoger lo mío 
con los intereses. Quitadle el talento y 
dádselo al que tiene diez. Porque al que 
tiene se le dará y le sobrará, pero al que 
no tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Y 
a ese siervo inútil echadlo fuera, a las ti‐
nieblas; allí será el llanto y el rechinar de 
dientes».

Señor, escucha, misericordioso, las súpli‐
cas de los que te invocan, y, al aceptar la 
oblación de tu Iglesia, haz que todos los 
hombres se llenen del espíritu de los hijos 
de Dios, de manera que, superadas las 
desigualdades por el amor, se forme en tu 
paz la familia de los pueblos. Por Jesu‐
cristo, nuestro Señor. 

Alimentados con un solo pan con el que 
renuevas siempre a la familia humana, te 
pedimos, Señor, al participar del sacra‐
mento de la unidad, que obtengamos un 
amor fuerte y generoso, para ayudar a los 
pueblos en vías de desarrollo y realizar, 
en la caridad, la obra de la justicia.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN



Vive la Palabra
Despertar la responsabilidad
La parábola de los talentos es un 
relato abierto que se presta a lec‐
turas diversas. De hecho, co‐
mentaristas y predicadores la 
han interpretado con frecuencia 
en un sentido alegórico orientado 
en diferentes direcciones. Es im‐
portante que nos centremos en 
la actuación del tercer siervo, 
pues ocupa la mayor atención y 
espacio en la parábola.
Su conducta es extraña. Mien‐
tras los otros siervos se dedican 
a hacer fructificar los bienes que 
les ha confiado su señor, al ter‐
cero no se le ocurre nada mejor 
que «esconder bajo tierra» el ta‐
lento recibido para conservarlo 
seguro. Cuando el señor llega, lo 
condena como siervo «negligen‐
te y holgazán» que no ha enten‐
dido nada. ¿Cómo se explica su 
comportamiento?
Este siervo no se siente identifi‐
cado con su señor ni con sus in‐
tereses. En ningún momento ac‐
túa movido por el amor. No ama 
a su señor, le tiene miedo. Y es 
precisamente ese miedo el que 
lo lleva a actuar buscando su 
propia seguridad. Él mismo lo ex‐
plica todo: «Tuve miedo y fui a 
esconder mi talento bajo tierra».
Este siervo no entiende en qué 
consiste su verdadera responsa‐
bilidad. Piensa que está respon‐
diendo a las expectativas de su 
señor conservando su talento se‐
guro, aunque improductivo. No 
conoce lo que es una fidelidad 
activa y creativa. No se implica 
en los proyectos de su señor. 
Cuando este llega, se lo dice cla‐
ramente: «Aquí tienes lo tuyo».
En estos momentos en que, al 

Oremos al Señor, nuestro Dios. Él distribuye sus 
dones entre nosotros y escucha el clamor de los 
pobres. 
—  Para que la Iglesia haga fructificar el tesoro 
de los valores que Cristo ha depositado en ella. 
Roguemos al Señor. 
—  Para que los que tienen autoridad en las na‐
ciones hagan de nuestro mundo un lugar de paz 
y justicia. Roguemos al Señor. 
—  Para que los enfermos terminales y los que 
sienten cercana la muerte puedan experimentar 
la paz del Señor y el cariño de sus familiares y 
amigos. Roguemos al Señor. 
—  Para que los que están en desempleo, los 
enfermos, los que carecen de cultura y forma‐
ción, los que viven solos, los que no tienen ali‐
mentos o agua potable, los que no tienen un ho‐
gar digno, los que han tenido que migrar, en‐
cuentren en la Iglesia y en cada cristiano una 
mano tendida a su pobreza y sufrimiento. Ro‐
guemos al Señor. 
—  Para que las instituciones de caridad de la 
Iglesia y todos los que forman parte de ellas en‐
cuentren en la Palabra de Dios inspiración para 
abrir nuevos horizontes de proximidad, solidari‐
dad y amor para con los pobres, y en la eucaris‐
tía la fuerza para llevarlos a cabo en acciones 
concretas. Roguemos al Señor. 
—  Para que no caigamos en la tentación de la 
pereza, la rutina, el inmovilismo, el adocena‐
miento, y pongamos en rendimiento los dones 
recibidos de Dios en el servicio a todos. Rogue‐
mos al Señor. 
Escucha, Dios de misericordia, la oración de 
quien tenemos puesta nuestra confianza sólo en 
ti, y haznos cada día testigos creíbles de tu ge‐
nerosidad para con los pobres y los que sufren. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10,30. SA - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
18,00. EN - Vida Ascendente
19,00. SA - Misa
20,00. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10,30. EN - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,00. SJ - Catequesis familiar
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. EN - Escuela de Fundamentos

VIERNES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa. Tríduo Mulica
20,00. SJ - Misa
20.00. EN - Curso prebautismal

SÁBADO
13,00. SA - Bautizos
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa. Tríduo Mulica
20,00. SJ - Misa

DOMINGO (Cristo Rey)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. EN - Bautizos
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Misa

JUEVES 
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,00. SA - Catequesis familiar
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,30. EN - Misa. Tríduo Mulica
20,00. SJ - Misa

parecer, el cristianismo de no pocos ha 
llegado a un punto en el que lo primor‐
dial es «conservar» y no tanto buscar 
con coraje caminos nuevos para acoger, 
vivir y anunciar su proyecto del reino de 
Dios, hemos de escuchar atentamente la 
parábola de Jesús. Hoy nos la dice a no‐
sotros.
Si nunca nos sentimos llamados a seguir 
las exigencias de Cristo más allá de lo 
enseñado y mandado siempre; si no 

arriesgamos nada por hacer una Igle‐
sia más fiel a Jesús; si nos mantene‐
mos ajenos a cualquier conversión que 
nos pueda complicar la vida; si no asu‐
mimos la responsabilidad del reino 
como lo hizo Jesús, buscando «vino 
nuevo en odres nuevos», es que nece‐
sitamos aprender la fidelidad activa, 
creativa y arriesgada a la que nos invita 
su parábola.

LUNES
17,00. SJ - Atención de Cáritas Parroquial
17,00. SJ - Vida Ascendente
17,00. SA - Vida Ascendente


